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LA HIJA DEL CAPITAN 

Argumento de la pellcula 

La indumcntaria es lo de me­
nos para el triunfo de la mujer. 

Eva conquistó a Adan sin que 
una flor ni una hoja realzasen su 
belleza. 

Y la mujcr sení. siempre mu­
jer aunque sc vista de hombre, 
como os demostrara esta nove­
lcsca historia que empieza en un 
pucrto dc China. 

La modesta ciudad dc Shang Tung celebra­
ha su fiesta anual. 

Coincidiendo con las fiestas. el velera mer­
cante americana "Perla·· acaba ba de desem­
barcar en el pequeño puerto un cargamento de 
artículos chinos fabricades en Califomia. 

El capitan poscía dos casas igualmente ama­
das por él: una hija y un barco, pues ademas 
de capítan, el viejo marino era propietario del 
barco que mandaba. 
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l'uando la dcscarga terminó, los marineres 
ihan a n•stirse la.:; ropas de ciudad. dispuestos 
a tomar parle en las fies tas que en ella se ce­
lehraban. pero hubicron de pasar antes por la 
<ksagradablc sorpre.;a de encontrar sus ropas 
t-n in!'ospechado estada ¡ Cómo que la mayo­
ría ell· las prencla.;, ya íntimas u exteriore:-. ne­
l'<•sitahan ser planchadas de nuevo! 

fltH.'s ... ¿qué había pasado? 
1 .ns l>l' rjuclicaclos nos lo nn a decir en su 

n·damnción al capitan. 
¿Qué tenéis? - preguntó a sus hom bres, 

est e. el Yicjo l\face}. 
La tripulación habíasc presentado en pleno 

ante el jefl· sllpremo del harco agitando !as ro­
pas que iha a poncrse pensando encontrarlas 
tal como lils dejara t'n el último regreso ck 
1 i erra. 

Tcncnws - diju uno de los marineres, in­
clignaclo- . que Eva esta haciendo otra vez de 
Iac; suyas. lla llenadn de nudos toda la ropa 
dc· la tripulación. 

Y uno por uno los marineres fueron mo~: 
trando al capi tan sus cosas: camisas. panta­
loncs. camisetas. etc. 

El capitan. dis~ustado. contestó. demostran­
do estar deciclido a castigar a la culpable: 

- Yo no sé de dónde saca esa chiquilla esas 
diahólicn~ idc~s. si no ha \'Ïvido nunca entre 
mujeres ... 

Eva aparecic) al otro lado de cubierta. Su 
padre lc hizo seña de acercarse, y la mucha-
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cha iha a oheclecer. sin duda sin importarle·el 
~:a~tigo del capitan. pues conocía su _rigor pa­
ra con ella, ciertamente muy poco ngu:oso_. .. 

Eva, la traviesa criatura. era una muJerclta 
encantadora, as i, tal como s nena: encantadora. 
Su padre la guanlaba como un ogro gu:trdaría 
una princcsita cie cn ... ucño. y a fin de que la 
pre~encia de una mujer a hordo no .c?nt~s­
tase con el cuadro cie hombres. C'l cap1tan vJ-.­
tió a :;u hija como un muchacho, confundién­
t!ose su c0ndición de mujer con la de los es­
fnrzaclos tripulantec; del barco. 

Al llegar a la prt'scncia de su padre. ~- al 
ver las caras furiosas dc lo~ hombres, por su 
hazaña. Eva ocultó una sonri~a y aprestóse 
a disimular. 

-¿Qué qt1ieres, papaíto? , 
-Papaí!o, ¿eh? Ya tP arreglare yo, dema-

nio. ¿ P.or qué molcstas a tuc: compañeros dr 
abordo amH.lantlolcs la ropa? ¿Es que se la 
planchas tú. por ventura? 

-No. padre Por ventura. no. Si se la plan­
<'hara sería ... por desventura. 

-Eso es: ríete encima Y, mira, bueno sera 
que lo sepas dc una vez: si reincides en tus 
diabluras. te zurraré delante de todos y a la 
luz del sol. Y a hora. ¡ a mon dar patatas! 

El castigo no era. en Yerclad. muy riguroso. 
Ec:o de mondar el popular tubérculo es cosa 
propia de mujeres. Y como aJ. fin y al cabo 
Eva era lo que era. pues fué lo que le corres­
pondía ser. 

• 
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El r0rinero cie abordo y Eva eran e'(celente~ 
amigos. 

El arti~ta culinario, que no pur tencr nm­
<'hus año~ cstaba muy entrado en razón. -.e 
quemaha los parpado~ .leyendo noYelas d: 
amnr En la cocina habm muchas caccrola!->, 
pero la mayor de toda~ era el cocinero. puc-. 
en la sesera de é::;te cab1an todas las salsas ha­
hirlas y por haber en materia de drama" cie 
amor. 

:\l reunirse EYa al cocinero, que monciaha 
ccbolla~ a la puerta de la cocina, se puso a la 

I. I obra. a b suya. monrlanclo con 1gereza meu 
número dc patatas. 

De pronto. fijandose en el cocinero. Eva le 
prcguntó: 

¿Qué es lo que te hace llorar. Jack? ~La o; 

re ho! las? 
-No. hijita, no - repuso el buen hombre 

miranclo a la aoncella-muchacho. 
; Entonces ? ... 

~~fira... Esta ba leycndo esta novela... y 
ha resultado que la prota~onista, la simpatica 
heroína, se muere en el último capitulo, cuan­
do mas esperamado estaha \'0 de asistir a la 
hoda. 

¡ Rah! Historias ... 
~o lo son. Eva. no: pues los amores y 

las pcn:>s ''all siempre juntos. ~o lo olvides. 
-Si lo dices tú. que sabes tanto de e5as co­

sas ... Pero. oyc. Jack ... ¿cómo se puede saber 
:-i una esta enamorada? 

, 
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-í \.h! Va empit>zac; :t -;entir la curiosidad 
de saber eso Bicn ... bien.. Pues es muv sen­
cillo ... Lee este li bri to S u autor fué un gran 
amador que sah•a todo lo que la ciencia en­
"'Cña de e"a en f<>nnedad antiquísima que lla­
mau amor. 

-¿"Qué rs lo qtte te lzacc llorar, Jack? ¿"Las 
cebollasf 

Ent tomú el libro que le •JÍrecía Jack. , . 
leyó en la portada : 

.1/.JL·l.\'.IQU/~ [)!!. I 0.'1 I:-.VAMOR4DOS 

1\hri(, la donrclla el ~ugesti,·o tomo y de­
tuvo su vista - tan irrcsi~>tiblc como toda su 

.. 
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persnnita - en una pagina en que figuraba 
d "igui<>ntc capítula: 

Las ·;oibracioucs simpati::antcs 

/.as •·ibr,¡rÏMH's dc los nerc.'ios s011 la umca 
m.·dida del awor. ( 111 lzombrt y una mujcr nn 
st dcbc11 casar si sus ¡·ibracioncs no armoni::a11 . 
Para m•rriguar si cstcí 11110 enamorada basta 
poncrsc al fado dt la pasona que se cree amar 
y esperar 1111 r<1to. Si o¡•uestro pulso se acelc­
ra. ~·ucst ro rora::ón pal pita violentameutc y 
<'lt<'Sfro alicnto se detienr, rs que estdis eua­
morada. 

Eva. impl'lida por el deseo de paner a prue­
ha las declaracioncs del lihro, apartóse de Jack 
,. fuc a colocarsc al lado de un marinera qm· 
l~staha limpiando unos respiracleros de cuhier­
ta, pcro dió la maldita ca~ualidad que. invo­
lnntarnmcntl', pisalm la parle limpiada ya, 
por cuyo motivo l'I marinera, sin comprender 
a lo que hahía ido allí Eva. le arrojó un pin­
c(') hañado en harniz. que no <lió en su caheza 
por pura rasualidad. : le iba a arrojar tam­
hién el hotc del barniz. impidiéncloselo <'I ca­
pitan, que pasaha casualmente por allí. 

Eva aprcsuró~e a reintegrarse a su puesto 
al !adn del cocinero. a quien no disimuló la 
.;orpresa r1uc lc hahía reservada la demostra­
ción dc las palahras del aJmanaque del amor. 

-Pues sí que es verdad eso de las vibracio­
nes... Y o no he 'ibrado al I ad o de e~e bru to 
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<lc ,\liguel... pero In que es él. .. ha ,-ibrado 
wnto que por poen me rleja sin vibraciones. 

-¿ Pero es que. acaso, pensa bas enamorarte 
de csc salvaje? Uno o una no se enamora así 
como así Y no lo dudes: la ,-ibración sim­
patizante es algo maravilloso Yo tenao :::oo 

' h v 
volumenes que tratan del mismo tema. Espe-
ra un poco ~; te convenceras. VoY a traerte mis 
libros. . 

De~apareció el cocinero y prescntóse ante 
Eva su padre. 

Llegaba en son dc guerra. Por algo era ca­
pitan. 

-¡Eva! Ya estoy harto de ti. ¿Qué nue­
\'a locura es la que has hecho con 1Iiguel? 

-Papa, no te sulfures ... Estaha tratando de 
medir el amor. 

¡¡Qué l ! 
- Sí... Sólo querí11 contar las v ibraciones. 
- ·i ¡ V ibraciones ! ! 
-Sí. papa. Parec-e que es cosa infalible. 

'· sahes? 
-Pcro ... ¿qui i-n es el besug-o que te ha irn­

huído csas ~andcccs? 
El cocinero se cncargó de contestar al viejo 

:\laccy reapareciendo sobre cubierta cargado de 
li bros. 

El capitan apodcrósc de algunos de ellos , 
lcyó sus títulos respecti,·os. Eran éstos los si­
~uientes: 

-I 
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L:\S TF~T \ClONES DE LA ~[UJER 

COMO SE E~ AMORÓ 
LED \STR \Y 
Coll~rico, el patrón !'crrnoneó al romantico 

peligroso. 
-¿Dc modo que erc~ tú, bizcocho pasado, el 

d ll(•ito (k esta ·• interesante.. biblioteca? Pue-. 
mira lo r¡ue hago yo con ella. 

El cocinero no osó prote;;tar, y con la rapi­
dcz del rayo. el capitan arrojó al ag-ua todo~ 
los libros que cayeron en sus manos. y añarlió 
:tl pobre iluso: · 

-Si te sorprendo otra vez hablando a mi hi 
.ia de csas necedadec;, iras a hacer compañía a . 
1 u biblioteca ¡ ()jo. pues! 

Eva pudo sah·ar el almanaque del amor, y al 
entcrarsc dc cllo. <:1 cocinero sc alivió un tanto. 

l'tro no pttdicron seguir hablando ella v él. 
por cuanto el capitan. separanclo a Eva- del 
hm'n homhn·. lc ammció que iría con él a t i e­
rra. pues no qucría perclerla un monwnt¡¡ dl' 
vista. 

¡ \hí era nada que la niña empczase a inte­
rcsnrse por la!' cosas del amor! 

La tripulación f ué abandonanclo paulatina­
mcntc el barco. y el capitan y Eva Jo hirieron 
en último l,ugar. dejando abordo a dos hom­
hrc~ de guardia. 

Eva, \'Cst'ida de azul. cuuicrta su cabeza COll 

una boina. tenía toda la apariencia de esos 
buquilleros que \'t'mos por los parquec; públi-
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cos ... con la sola diferencia de la calidad de 
las ropas y finura del rostro. 

El capitan cosióse a sus pantalones a la 
hija traviesa. como vulgarmente se dice, y 
echó a andar con ella hacia el café del ··erari 
Dragón ". única punto de reunión del pequeño 
puerto de Shang Tung. 

En dic ho car é se ha lla ban Ricardo StanleY. 
un rico turista americana en viaje alreded~r 
del muncln. y ~~~ hijo Bill. simpatico joven dis­
pueslo a tocia clasc dc aventuras de mar y 
tierra. 

Padre e hijo sepan\ronse. quedando en re­
unirse en el hotel a las seis de la tarde. v Bill 
r1uedóse en el café. clel que salió su padre, 
tropezitndose, en la escalcrilla de acceso al 
gran salón, con el vicjn Macey. que mm muró 
al ser ernpujado. 

Eva sonri(>~c. y, dc 11 ucvo, el rapi tan refnn­
( uñó contra el dcsconocido. 

. \1 viejo lVlaccy no lc llevaban al café otros 
asuntos que lm; comerciales. No era amigo de 
copitas ni de colegas jugadores. El.dueño del 
café era comprador suyo, y se trataba de li­
quidar las cuentas pcndientes. 

Sentóse el capitan al lado de Sung Fang, v 
dijo a Eva : ~ 

-Siéntate aquí, guarda silencio v no te 
muevas hasta que yo te avise. ' · 

Eva echó mano del almanaque de los ena­
morados para clistraerse. y he aquí lo que leyó : 

·' 

li 

l'ara casurse bicn es neccsario que la mu­
jcr llaga o su pretcndiente las siguientes pre­
gtmtas: 

¿Es ustcd soltcro? 
¿Esta usted sano.} 
¿Es ustcd soberbio! 
¡, F.s ustcd trabajador'! 
/fÜ ustcd honrado! 
¡ Ilay algú u tísico en s11 familia ! 

Las preguntitas surprendieron un poco a la 
muchacha. y para aprendérselas de memoria. 
las repitió varias veces para sí : 

,·Es ustcd soltera! 
t'Est ci ustrd sano/ 

;Ifcty algiÍ11 tísico eu su famtilial 

Sung Pang sacaba sus cuentas con un nu­
merador. colocando las fichas por ordcn de 
canticlades . 

Súbitanwnte. Eva. repitiénclose las pregun­
ta:; que el libro aconsejaba que debían àirigtr­
sc al hombre que se amase, vió, a traves de 
las hileras de fichas del numeradur. el rostro 
de Bill, que comía tranquilamente "~•O, en una 
mtsa dc en f rente. 

Unas chinitas muy picaronas ac.'lbaban de 
¡;uiiiarlc el o jo a E\'a, confundién:lc .la con un 
mucha~ho, y ni qué .. decir ti.ene d rubor ,1ut.' 
encemllo sus mejtllas la msinuación .. . 
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~lt·no:- mal c¡ue al <l<'-"Cubrir a Bill olvidó 
l ~va a las eh i nas ... 

Para ver mcjor al jm·en amenc·mo, Eva 
apartó las fichas dc lao.. cuenta~ de Sung Fang. 
' ello le valiú aiRUila!' palahra:-; durac; de su 
padre. 

- ¡ Por Santa Barbara te prometo que si no 
estas quieta te disparo un cañonazo! 

Y le mostró el puño, que. no teman ustedes. 
no se hubicse atre,·ido, por furiosa que estu­
viera. a descargarlo en ella. 

' Sung Fang \'oh·ió a hacer sus cuentas. y 
aprovechando lo !llU} ocupada que cstaba el 
viejo :\Iaccy en \'Crificar lo que hacía el chi­
no, Eva lcvamósc dc su asientn ,, acercóse a la 
mesa de Bill. · 

Lo que la llc\·aba al lado del joven y sirn­
patico, simpatiquísimu americano, era el af{m 
de hacer, como abordo v en la caHe lo hicie­
ra, sorprcndiéndola las c.lo::; veces su padre, Ja 
prueba de lo r¡uc aconsejaba el libro; es decir : 
estar atenta a las vihracioncs simpatizantes. 

Eva, al hallarsc junto al americana. tomo-
se el pulso para co1ltai· las vihraciones. 

Rill lc saludó sonriente. 
-¿Qué hay, pequeño? 
Eva inclinó la cabeza para corresponder al 

--aludo. pcro sin perder detalle de sus pulsa­
ciones. 

Y como a la travicsa muchacha le pareció 
c¡ue \'ibraba, no titubaó, Joca de alegría, en di­
rigir al jovcm las preguntas del libro. 

• .., ... . 
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- -Oiga... ¿Es usted soltero? ¿Esta usted 
o;:mo? 

-¿Qué? 
-¿Es us teci soberbio? ¿Es usted honrado? 

¿Es ustcd trabajador? 
-¿ Quicres dejanne en paz? , 
-¿ Hay algún tisico en su familia? 
-¿Te has vuelto loco? 

l' como a /et trm•iesa 1111tchadw !e paredó 
tjltt' vibra ba ... 

B_ill acababa de enccnder un cigarr1IIo y. 
al t1rar la cerilla. ésta cavó encima de una si­
lla sobre la que había u~ periódico y que es­
taba colocada detn1s mismo de Eva. 'y succ­
dió que incendióse el periódico y que Eva, al 



14 

sentir el calor del f u ego extenderse por su 
cuerpo, creyó sinceramente que eso era cosa 
del amor. volviéndose laca de contenta. 

Pero todo ello fué breve, cosa de un ins­
tante, porque oyéronse bruscamcnte gritos de 
espanto que pusieron en 111•1\'Ïmiento a todos 
los clientes del café. 
-¡ ~alvcsc el que pucda! 1 La banda de ··EJ 

Tigre Azu.l" ha im·adido d pueblo ! 
En cf cc to, Cha-Flan. "EI Tigre Azul". un 

bandido de tierra y mar. terror de las cos­
tas de China, habia hccho de las suyas en el 
pueblo )' buscaba ahora en el café del "Gran 
Dragón '' el botín representada por las met:­

cancías de los arm:ricanos ,. el dinero de 
-.;ung Fang, que no era pocÓ. 

Wi- \Vi, el lugarlenienle dc Cha-Flan, era 
capaz de desa) unarsc con chuletas de euro­
peos ¡ y ]{as-Has, el verdugo, se servía para 
comer, del mismo cuchillo con que segaba Ja 
vida ck sus víctimas. 

Los nwrcenarios del "Tigre ¡\zul'' apresa­
ran a cuanlos sc \i cron en Ja imposibilidarl dc 
ponerse en salvo, ya en el pueblo o en el ca­
fé, y entre ellos contabase el doctor Mecker, 
un misionero protestante que tenía tanto nue­
do que no se atrevía siquiera a "protestar'' 

Las mujeres apresadas eran objeto de me­
jor trato. "EI Tigre Azul" eligió a las mas 
hermosas y renunció al resto. 

Bill, atacado, no estaba dispuesto. aun a 
riesgo de perder la vida, a entr~arse. y pe-

• 
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!eó como un león. sorprendiendo e irritando al 
"Tigre Azul". 

Eva. admirada del valor de Bill, le alentaba 
con sus gritos de entusiasmo a seguir resis­
tiendo, pera de pronto calló y desapareció del 
¡;ran !'alón. empujada por alguien detras rle 
un hiomho cuya tela acababa de romper,;e al 
caer ella encima . 

Eva, asustada. miró al que la hahía empu · 
jado y \'ió a su padre. 

-\'amos - dijo éste en voz baja. 
Y sa lió con s u hi ja por una puerta i al sa. 
Bill, ante el número de enemi~os. busco 

ttunhién una Imida. r logró burlar a los ban­
dido~. 

"El Tigre , \zul", indignadísimo, mau do 
que \'arias patrullas buscasen al americana, 
l'on la ordcn dc que no volvieran sin él. 

El capitún Man•y. al llegar a su barco. di ­
jo a su sq~undo: 

· -Desatraca 'y apartatc de tierra micntra~ 
t•,;tl'll los handiclns dueños del pueblo 

- Imposible - respondió el piloto - . Es­
tamos \'arados por la marea baja. 

El vicjo capitan hizo una mueca y resig­
rH)se a amoldarse a las circunstancias. 

Eva, a bordo. pensaba en Biti. y como ~i 
éste rcspondiese al conjuro del recuerdo. apa­
rcció a los ojos de ella oculto detras de unos 
íardos alineados en el muelle. 

El corazón de la doncella amenazó salirse de 
su cucrpo, y como ella vió también a los per-

-
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seguidores, no titubeó en ir a reunirse con 
el joven para ofrecerle la salvación. 

En un santiamén estuvo Eva j unto al ame­
ricano, que si bien se asustó al oir el rumor 
de sus pasos y del escalo que hada de la 
muralla de los fardos. rccobró al momento 
la calma al ver al "muchacho" del café. 

-Vcngo a sah·arle - díjole ella. 
-¿ Tú a mí? - prcguntó. extrañado e m-

crédulo, él. 
-Sí. Venga. 
-; Chi:;' No te muevas ni grites. Podrían 

de~cuhrirnos, y esa g-ente tiene muy mala 
~angn:. 

-Bueno. Mc quedaré aquí. a su lado ... por 
si le sucede algo, ayudarlc a salir del apuro. 

-¿Como en el ca f é ... que gritabas lo mas 
alejaclo posible dc mí? 

-¿Yo ... ? No mc vió usted bien. 
-Bueno... bueno... Calla te o te doy un 

puiietazo, por cmbuslcro. 
-;Oh! ¿Un puííclazo? ¿ :\ mi ... ? 
Hil! miró fijamcnte a Eva y al verle el cu­

tis tan sonrosado ) la boca tan fresca y lo<: 
ojos tan divinos, creyó soñar. 

-¿ Tú eres chico, o chica? - preguntóle. 
-Me llamo Eva - limitóse a decirle ella. 
- Ya... ya sospechaba yo que usted era 

una mujer. 
Instantaneamente, Bill cambió el tuteo por 

un trato mas respetuoso. al hallarse delante 
de una dama. pero maldita la gracia que le 
hacía la presencia de Eva, pues no era partí-

·• 
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dario de las aventuras con faldas, por las des­
agradables sorpresas que reservau muchas ve­
ces. 

Pcro Eva, al descubrir su personalidad. 
trató rle intcrcsar al hombre que a ella le in­
t<'n's.tua cxtraordinariamente, y le di jo: 

-Sólo po<.lra usted salvarse de los bandido~ 
e,c;condiéndo:>e en mi barco. 

-¿Yo en su barco? Ya estoy bien aqlll. 
Gracias. 

-Bucno... Como usted qui era ... 
Eva enmudcció un momento. lo cua! no Je­

jaba dc ser un sacrificio, ~ luego, como dis 
traíclamentc. apo<.leróse de una cuerda que 
halló a pocos pasos suyos, y dijo a Bill, ha­
cicndo varios nudos y mostní.ndole uno <~e 
<•llos: 

-Este e~ el nudo de los amantes. 
-¿ Y a mí qué me cucnta usted? - respon 

clió Bill malhumorado. 
Eva. s in tomar en serio el en fado de Bill. 

continuó, juntando los extremos de la cu~r­
da alada: 

--.\hora los amantes se besan. 
Y luego. scparando dichos extremos: 
-1\hora los amantes sc separau. 
Bill seg-uin preocupado. v. sin vacilar :11éis. 

E\·a tomó tHtn cnérgica resolución ante el ries­
Mn de su amado. 

\·o' a cnscñarle a usted un modo dc 
<mudar ·de lo!' marineres. 

\ 
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- Déjeme en paz, muchacha, quo no estoy 
para bromitas. 

- ~o sca us teci tan seYcro ... ¿Qué mal hay 
en que lc l'n"eñc csc modo de anudar tan sen­
cillo y tan practico? 

-Ahora los anw11tes sr srf>ctran. 

-Bucno, pero dt•janí. usted de importunar-
1111.', .: verdad? 

-Sí. ¿Ve ustcd? He aquí el lazo ... el de 
los amantts. como lc llamo yo. Introduzca 
ustcd las manos en los dos e..xtremus. . \sí. 
A hora apricto ... apricto fuerte ... y hago ot ro 
lazo... ron el que quedan atadas las piernas. 
Y ahora es U'terl mi prisionero. ~Qué !e pa­
rece? 

J 

I 

Hl 

- ¡ Dcbí figurarmelo ! ¡ Es usted una !oca ~ 
¡ llag-a el favor dc desatarme en seguida, o 
~rito \' \'a usted a .saber lo que es bueno! 
. -Éso es: gritc y lo salvajes del ''Tigre 
. \zul" \'cndran a ~aluda ric. Lo mejor es que 
se quede ustcd ahí tranquilamente, esperando 
que el Dl!stino sc cncargue de usted como sea. 

-; lksatemc, lc he dicho! 
- -¡ \ddio, mio caro! . 
Lo que ac.abaha dc hacer Eva no era de ~u 

im·cncit)n. Dos homiH·es de la tripulación del 
barco de su padrc habían atado y arrojado 
al agua a uno de los bandidos del ·'Tigrt' 
\zul" c¡Ul' SL' arcrcaban al (,Pu-Ja;¡_ 

Eva akanzó a dirhos hombres. que seguian 
\'igilnndo. y Ics di jo: 

-Deu·as dè csos fardos hay un hombrc 
que ha q twrido ofcndennc..'. Yo sola lo he ata­
do. Traedlo a bordo. 

I ,os dus hom bres obcdecicron al momento, 
y Bill, quicras <¡ue uo. fué C'()ndurido a la bo­
deg-a ell· I "Pn la". s in que el capi tan ::e ent~­
rnse. 

,\ poco. presL•ntitronse en el barco ''EI Ti­
gre \zul" r su~ jefes con varios solòados. 
Fué inútil nponcrst· a que subiesen a bordn. 

El handid'O encarósc con el capitan. 
-Capitan. lleYanís a Cha-Fian y sus sol­

dada~ hastn .?llokong en tu barco. 
El viejo :\laccy sc resistia a obe~ecer. y 

di iu entonccs "EI Tigre ·\zul'': 
'-¿No quieres llevar a Cha-Fian? E-> igual. 
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Cha-Flan te llevara a ti, y no repliques s1 
no quicres perder la vida. 

Los soldados embarcaran seguidamente, con 
tudo el botín cobrada en el pueblo, sin olvi­
dar al pastor protestante. por el rescate del 
cua) tenía ·'El Tigre :Vzul" la intención de 
pedir una bucna suma 

El Pastor suplicó al bandida: 
-Señor Tigre, no me embarquen ustedes 

porque me marco. Prometo pagar mi rescate 
cuando ustcdes vuelvan. 

- Sí, ¿ Yerdad. rico, cariño, preciosa? ¡Qué 
listo eres! 

\ el Pastor f ué encerrado con el resto del 
bot in. 

FYa, satisfccha de tener en el barco a Bill. 
subió a cubierta y tropezóse con "El Tigre 
Azul", quicn, al ver! e, I e di jo examinillldole 
de muy cerca : 

-¿ Tú eres hombrc o mujcr? 
El capitan, que vió brillar en los ojos del 

,·illano la llama del pecada, apresuróse a con­
testar: 

-Es mi hijo. 
-Demasiado guapo para que sea hombre 

rcplicó el bandida. Y se alejó. 
EYa, asustada, había marchado, y se pro­

metía no volver a presentarse ante aquel sal­
vaje capaz de todas las hazañas ... no ocupan­
dose en otra cosa que en procurar que Bill 
no f uese descubierto. 

Y el "Perla" se hizo a la mar. llevando a 
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bordo a Bill y a los piratas que !e habían rs­
mdo huscanclo inútilmente. 

... 
El millonario Ricardo Stanley buscó a su 

hijo por todas partes. v al fin un chino dióle 
noticias suyas. 

- Balco 11wlica~IO lleYa joven mc/icano. 
-Gracias, muchacho. Pero ¿ hacia dónde ha 

partida el barco cse con mi hi jo? 
-Balco 111cli~·a11o marchado i\Iokong ochen­

ta millas 
-¡Ah! Iré en su seguimiento, cueste lo 

que cueste - dijo el atribulado padre. Y arro­
jando unat. monedas a los chinos que le ro-
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cleaban, alcjóse en su automóvil hacia la Co­
mandancia dc Marina. 

En tan to, el segundo del ''Perla" hacía con­
ducir a su presencia a dos marineros que se 
habían enrolado ,. sc nega:ban a trahajar. y 
con ellos a · Bill.· que. encontrada. tenia qm: 
rcspoi1dcr del delito dc oi en sas a Eva. 

Uno dc los marincro:' en cuestión. negan­
dosc nuc,·amcntc a trahajar. iuJ derrihaflo de 
tm trcnwrulo puñetazo por d ~egundo. 

El otro marinero, l' li vista de lo expediti,·n 
que era el scgundo, rcnunció a su testarudez y 
"e puso a t rabajar en seguida. 

Ahora 1t: tocaba el turno a Bill. 
- ; 1.Jsted es un. valien te que ofende a la:' 

muje~cs y que, adcmas, se niega a trabajar 
a borrlo como castigo? - preguntó el se~un­

rlo al amado dc Eva. 
-Sí. Yn soy el que se nicga a trabajar . .. 

pcro no un ofcm;or cic nadie ... v n~enos dc 
la ni ña hohn esa. ¡ \'a va con la hromrsta ves­
tida th: muchacho! 

- :\quí no grita nadie mas que el capitan 
" vo. ¿Estam os? 
· .=_i 1\quí grito yo también, porquc tcngo ra­
zón! Y no me amenace. p01·quc va usted a 
ver cómo contesto. 

El capilan interviuo en la cucstión. c.lcspués 
de asegurarle EYa que Bill la había nfendidn. 
y di jo al segundo: 

-Haz llevar a este ~eñorito a la cala y 
armí.rralo al nHistil para que no proYoque al-

' 

I 
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~ún conflicto, basta que volvamos a Shang 
Tung. 

EYa cuidaria dc que nada faltase a su ama­
do. y como éstc no pareda hacerle el menor 
caso. rccurrió a su amigo et cocinero para 
conta ric :-us nritas y pcc.lirlt· ~us consejos: 

- ¿Qué te pasa. niña? - díjole el buen 
lromhrc. 

-¿Sabes que yo he vibrado va"? Pero él. 
ni ,·ibra ni parcce dispuesto a ·,·ibrar. Esta 
aquí. Yo k hicc conducir ~ bordo pretextan- · 
do que me había ofenclido. 

- -¿De modo que est as I oca por él ? 
·i I .oqtusima ! 

-¡ Basta lloras! i Caramha! i Córno corres. 
hi ja mía! 

No te hurlcs. Jack. ¿Qué podria yo ha­
cer para que él vibrara? 

-l\Iuy sencillo, hija mía: lcndnís que \'CS­

tirtc de mujcr. 
-¿De mujer? 

Sí. l\Iira · t'li el almanaquc hay varios cli­
sès de mujere~ suges~ivas . Copia rk ellas. Prc­
séntalc a tu amado muy guapa y seductora. 
,, Ycríts cómo vibra. El almanaque no falla. 
· EYa ~·nrcrrósc en su camarote y buscó la 
matH'ra dc \'t'stirse JlOCO mas O meno:; COtll '• 

las mujcrcs dl· los fotograbados del almana· 
que. que ihan rasi dcsnuda". Las tortinas de 
seda dc su cama di<·ron la solución a la donce­
lla. y gracias a elias y a una serie de colla­
re:; y brazaletes que su padre guardaba en 
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una eaJ a. vistióse de mujer... ¡ y qué mujer! 
Como elegante, no digamos nada; pero como 
mujer... ¡salve, diosa ! ... esta ba para comér­
c;ela . . herrnosísima de verdad. 

Con su libro-consejero apareció sobre cu­
hil.'rta un momento nada mas. para hajar a la 

Co11 stt libro-consejcro a.parcció sobrr cu­
hie,'IO tm 11101111'1/tO 11ada mas ... 

cala, pero esc instante bastó para que "El Ti­
gre Azul" la Yiese desde popa. 

E,·a bajó a la cala, e imitando las postura:, 

r 

1 

J 
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de las mujeres representadas en el libro evo­
lucionó alrededor de Bill, atado al ma~til. 

El joven. asombrado, miraba de arriba a 
abajo a Eva. y cuando ésta se detuvo ante él 
ltacíendo gestos de bailarina !oca, le dijo, co­
mo si t:.l cosa: 

-Bucno ... ¿Qué quiere decir todo eso? 
-¿Eh? Pero... Parece mentira que usted 

no lo entienda. Esta bien claro en el Almana­
qnc. 

Bill echóse a reír, sin dejar de contemplar 
n Eva, y exclamó : 

-¡Lo que me gusta mas de usted son las 
botas! ¡Qué fi nas son! ¿Va usted a pisar 
IIVUS? 

-¡Oh! ¿Se burla ustcd de mí? 
"El Tigre . \zul" prcsenlóse en aquel mo­

m en to antc los dos jóvenes, y apoderandose 
dc Eva, en quien rcconoció al supuesto hijo 
del capitún, lrató de besaria, codicioso de su" 
cncantos a );¡ vista. 

Rill rugió dc indignación y logró derribar 
dt: una palada al miserable, pera hubiera si­
do fustigada sin piedad por el latigo de éste 
cie lllJ cuhrirlc Eva con su cuerpo. 

¿ Llabia vibrado ya Bill? 
La cos\ no cstaba clara, porque lo m1smo 

podia habcr obrado por amor que por defen­
cicr, sin interés ninguna. a tma mujer ata­
cada. 

"El Tigre :\zul'' iba a apartar a Eva de 
Hil!, pero acudieron el capitan y varios marí­
neros. obligando a aquél a disculparse. 
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-Estaba jugando con tu hijo, capitan 
dijo el villano al viejo Macey, que blandía un 
revólver. 

Eva siguió a su padre, a quien di jo: 
-Papa, sólo quería que me vie~e Yestida 

de señora. 
-Ya hablaremos de lo que voy a hacer 

contigo. Por de pronto, permaneceras ence­
rrada en tu camarote basta que lleguernos a 
Mokong, y allí. .. alia veremes ... 

Por s u la do, "El Tigre Azul" da ba órde­
nes a los suyos, odiando a Bill: 

-Esta noche, al llegar a ~lokong, secues­
traréis a ese señorito americana y a la hija 
del capitan, y tú, Wi-Wi. me los presentaras 
en tierra. 

Al anochecer. el vclcro "Perla" fondeaba 
en Mokong y los handiclos clescargaron s11 
botí n. 

Eva, encerrada en su camarote. estaba cus­
todiada por Jack, t'I cocinero. 

Al enterarsc de que habían llegado a Mc­
kong, la doncella dijo a su amigo y consejero: 

-Déjame salir, Jack. Debo dar libe1iad a 
ese pobre joven. 

-No puede ser. niña, no puede ser. Tu pa­
dre me dejaría en tierra para siempre. 

-No seas malo, Jack. Yo tuve la culpa 
de que trajeran a esc joven a bordo, pero fué 
porque le amo. 

Jack, apiadado. ccrrú los ojos, y EYa Jlllrln 

27 

salir de su encierro. alcanzando rapidamente a 
Hill en la cala. 

Le libró de sus ligaduras y !e di jo: 
-Estamos en puerto. Ya puede usted mar­

dlarsc. 
Eva fingia indi i erencia. pe ro s us ojos. al 

mojarst• con lagrimas. Ja delataren. 
. Bill \'ió <'!'e detalle lan eloeuente. y pregun- · 

lole: 
-¿ D~ verdad quicrc usted que me \"a\'a? 
-1\"aturalmentt· .. . Sah·ese ... V<hase . . . · 

¿ Dc verdad ? -
-Claro ... 
-Pues mc voy... Pt~ru ... ¿no mc da usted 

l'I heso dc despedida? · 
Bill estaha segu ra - su corazón se lo esta­

ba diricndo del amor dc Eva y también 
del suyo. Por eso sc colllplada en. atormen­
l<_ll·la, para obligaria a con f esar cmínto lc que­
l la, n pesar de que en aquel momento no 'es­
tm·iesc vestida de mujer. sino de muchacho. 

Eva accrró sus hthins a los de Bill v los 
hesó suavcmente. -

Y Bill iba a marcharse. pero Eva. pujando­
lc cie la corbata. lc detuvo... v entonces el 
amor, un amor f uer1 e. un an{or r1ue hacía 
llorar a Eva como si tuviera una gran pena. 
mllo los lahios de los dos jóvenes. 

Pcro los banclido~ se apoderaran de Bill a 
vh·a fuerza, y Eva. que logró ser sah·ada por 
~u padre, quiso sal\'ar a Bill o estar junto a 
él. y enccrrósc en un arca de grancles pro-
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porciones, pensando. con raz:ón. que adonde 
i u e se Bill iria el arca. 

Y en e(ecto Bill fué conducido al pala­
cio que "El Tigre Azt:l" tenia en, 11okong 
por habérselo usurpada a un mandann ; y Eva 
rambién f ué lle\'acla allí. den tro del arca. 

Y Bill iba a ma~cllG1'Se1 pero Eva ... 

El bandido insultó a Bill. mas éste. en opor­
tuna réplica, le di jo: 

-Me tienes a mí. pero no tienes a la hija 
del capitan, y eso me consuela. Yo sé que 
pagando un buen rescate me dejanis en liber­
tad. 

-¡ Silencio! - gritó el ban dido, cuyo ca­
nícter había tan acertadamente clefinido Bill 

• 
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con calma dc hombre que sabe que puede pa· 
gar bucn prct'io por ~u vida. 

\Vi-Wi, desesperada. veíase ya colgando dc 
una cuerda en el jardín del palacio. en casti­
go dc s u f raca so, pero he aquí que la casua­
lidad vino en su ayuda: por el arca donde es­
taba encerradn E'·a se nsomaba Ja boina de 
és ta . 

Bill :-abía que Eva estaba alh. pues acaba­
ha clt• besaria en el momento en que. derri 
bado en tierra por un empujón del bandido 
a \Vi-\Vi, que cayó sohre él. fué a parar jun­
to al arca. oculto de todas Jas miradas por un 
cortinajc; J al rcconocerle, Eva levantó la ta­
pa y le besó Joca de alegria. 

•· El Tigre \zul" hizo abrir el arca. ,, al 
aparcccr Eva, clijo \Vi Wi a su jefe. minÍien­
clo astutamentc: 

-Esta es una sorpresa que te tenia yo pre­
parada, Scñor de los Valientec;. Ya no me cor 
tara.s la cabeza, ~ verdad? 

Bill. atado y ~ustodiado por varios solda­
clos, trinaba. 

Para ven garse de él, "El Tigre Azul ". ce­
ga do por la belleza de Eva y envidioso de que 
ella amase al americana, mandó que le aplica­
sen un buen castigo, para que no olvidase nun­
ca la consecuencia de la patada que le diera 
!'n cierta ocasión. 

En cuanto a EYa. ordenó que la engalana­
sen como prometida suya, y sus órdenes fue­
ron prestamente acatadas. 

Entretanto. el padre de Bill había reunièo) 
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algunas tropas chinas para perseguir, en Mo­
kong, a los bandidos ~ rescatar a su hijo. 

Subió con algunos soldados a bordo dd 
Perla• . en el que el capitan se lamentaba de 

la desaparición dc su hija ~ de Bill, y pre­
guntó al viejo i\Iacey: 

-Capitilll. soy el padre de Bill Stanley. 
Usted escondió en -.u barco a mi hi jo. ¿ Dún­
dc esta? 

-Scñor. yo lc explicaré... Pero a hora lo 
que le intercsa ('S saber que los bandido-; <;t: 

lo IIC\'aron junto con mi hija. Precisa·11c?;,te 
cstahamo::; pensandn en peclir el auxilio de la-; 
au tori dades. 

- V engan ustl'des conmigo. Yo tengo a mi 
disposició11 una compañía de soldados. 

Lcjos estaba el bandido de sospechar que 
su castigo estaba próximo. En\, engalanada 
como novia suya, acaparaba toda su atención. 

Para obligaria a acatar sus caprichos, "El 
Tigre \zul" mostró a Eva la escena del mar­
tiri o de Bill. Y ocultando su cólera. la valero­
sa joven, fingienclo cariño al villano. le di jo: 

-¿Ve usted? Este nudo. hecho con su Ja­
tigo. significa dos corazones en un solo lazo ... 
S u corazón y el mío ... 

-¿No me engañas? Mira que si me. enga­
ñases ... 

-Déjeme que le enseñe ·un !azo nuevo. muy 
curioso. ¿Ve usted? A hora. pase usted sus 
manos y \'Cra ... '\sí.¿ No nota usted nada? i Ya 
esta ! Este otro nudo ata las piernas, y con la 
coleta de su cabeza de bruto añadida a todo 

l 31 

es to, queda usted para el arrastre. i V oil à J 
Tras de eso, Eva libertó a Bill, y antes de 

que los bandidos pudiesen reaccionar, los pa­
dres dl'! los dos jóvenes. con los soldados, en-

-Así. ¡.Vo nota IISft•d 11ada!' i Ya esta! 

trahan en el palacio. deteniendo a los Jadro­
ncs. 

Bill. al rcunirse con su padre le dijo mos-
u·andole a E'·a : ' ' 

-Papa, saluda a tu futura 1mera. 
-¿ Casarte tú con una china? ¡ X unca ! 
_El \'Ï~jo l\Iacey apartó a su hija de los 

nullonanos, y al dccirle ella que quería ca­
~arse con Rill. lc contestó: 

-¿ Casartc 1 ít con ese señorito? i i\ unca! 
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Los dos suegros no querían ceder, pues erau 
dos tiranos. 

Los hijos, para ocultarse de ellos, metiéron­
:;e dentro de sendas anforas, de gran tamaño, 
}' una de las veces que se asomaron al exte­
rior, para ver si había pasado el peligro, >Íe­
ron al pastor protestante, escondida también. 

.. 

lleno de miedo, en otra anfora j y exclamó • 
Bill, no saltando de júbilo porque el anfora 
no permitía tan to: 

-¡El Cielo nos proteje! ¿ Señor Pastor. 
quiere usted casarnos? 

-Con mucho gusto. 
Y la unión fué un hecho. I 
Casados ya, los esposos se descubrieron, y 

el i jo Bill a su clulce compañera: 
-Eva, mi vida, esta es la primera vez. 

desde que te conozco, que me veo libre de li­
gaduras. 

Ella rióse v contestó. abrazandole con toda 
5u al ma: 

-¿Te olvidas, amor mío, del nu do que 
nos ha cchado el cura? • 

Era verdad ... pero aquel nudo era tan sua-
ve ... que gustoso se dejaba a tar Bill para toda 
la vida. 

FIN 
................................................................. 
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